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Apocalipsis 7. 9-17 
9 Después de estas cosas miré, y he aquí una gran multitud, la cual ninguno podía contar, de todas 
las naciones y tribus y pueblos y lenguas, que estaban delante del trono y en la presencia del 
Cordero, vestidos de ropas blancas y con palmas en sus manos; 10 y aclamaban en alta voz, 
diciendo: Salvación a nuestro Dios que está sentado sobre el trono, y al Cordero. 11 Y todos los 
ángeles estaban en pie alrededor del trono, y de los ancianos y de los cuatro seres vivientes; y se 
postraron sobre sus rostros delante del trono, y adoraron a Dios, 12 diciendo: Amén: La alabanza y 
la gloria y la sabiduría y la acción de gracias y la honra y el poder y la fortaleza, sean a nuestro Dios 
por siempre jamás. Amén. 13 Y respondió uno de los ancianos, diciéndome: Estos que están 
vestidos de ropas blancas, ¿quiénes son, y de dónde han venido? 14 Y yo le dije: Señor, tú lo sabes. 
Y él me dijo: Éstos son los que han salido de gran tribulación, y han lavado sus ropas, y las han 
emblanquecido en la sangre del Cordero. 15 Por esto están delante del trono de Dios, y le sirven día 
y noche en su templo; y el que está sentado sobre el trono extenderá su tabernáculo sobre ellos. 
16 No tendrán más hambre, ni sed; y el sol no caerá más sobre ellos, ni ningún calor; 17 porque el 
Cordero que está en medio del trono los pastoreará, y los guiará a fuentes vivas de aguas: Y Dios 
enjugará toda lágrima de los ojos de ellos. 
 
Apocalipsis 19. 8 
8 Y a ella se le ha concedido que se vista de lino fino, limpio y resplandeciente; porque el lino fino es 
la justicia de los santos. 
 
Romanos 3. 21-25 
21 Mas ahora, aparte de la ley, la justicia de Dios es manifestada, siendo testificada por la ley y los 
profetas; 22 la justicia de Dios que es por la fe de Jesucristo, para todos y sobre todos los que creen; 
porque no hay diferencia; 23 por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios; 
24 siendo justificados gratuitamente por su gracia mediante la redención que es en Cristo Jesús; 
25 a quien Dios ha puesto en propiciación por medio de la fe en su sangre, para manifestar su 
justicia por la remisión de los pecados pasados, en la paciencia de Dios, 
 
1 Corintios 1. 26-31 
26 Pues mirad, hermanos, vuestro llamamiento, que no muchos sabios según la carne, no muchos 
poderosos, no muchos nobles son llamados. 27 Antes lo necio del mundo escogió Dios para 
avergonzar a los sabios; y lo débil del mundo escogió Dios para avergonzar a lo fuerte; 28 y lo vil del 
mundo y lo menospreciado escogió Dios, y lo que no es, para deshacer lo que es; 29 para que 
ninguna carne se jacte en su presencia. 30 Mas por Él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual de 
Dios nos es hecho sabiduría, justificación, santificación, y redención; 31 para que, como está escrito: 
El que se gloría, gloríese en el Señor. 
 
Isaías 64. 6 
6 Si bien todos nosotros somos como suciedad, y todas nuestras justicias como trapo de inmundicia; 
y caímos todos nosotros como la hoja, y nuestras maldades nos llevaron como viento. 
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Levítico 23. 34, 39-44 
34 Habla a los hijos de Israel, y diles: A los quince días de este mes séptimo será la fiesta solemne 
de los tabernáculos a Jehová por siete días.  
39 También a los quince días del mes séptimo, cuando hubiereis almacenado el fruto de la tierra, 
haréis fiesta a Jehová por siete días: el primer día será sábado; sábado será también el octavo día. 
40 Y tomaréis el primer día gajos con fruto de árbol hermoso, ramas de palmas, y ramas de árboles 
frondosos, y sauces de los arroyos; y os regocijaréis delante de Jehová vuestro Dios por siete días. 
41 Y le haréis fiesta a Jehová por siete días cada un año; será estatuto perpetuo por vuestras 
generaciones; en el mes séptimo la haréis. 42 En tabernáculos habitaréis siete días: todo natural de 
Israel habitará en tabernáculos; 43 Para que sepan vuestros descendientes que en tabernáculos hice 
yo habitar a los hijos de Israel, cuando los saqué de la tierra de Egipto: Yo Jehová vuestro Dios.  
44 Así habló Moisés a los hijos de Israel sobre las fiestas solemnes de Jehová. 
 
Nehemías 8. 14-17 
14 Y hallaron escrito en la ley que Jehová había mandado por mano de Moisés, que habitasen los 
hijos de Israel en cabañas en la fiesta solemne del mes séptimo; 15 Y que hiciesen saber, y pasar 
pregón por todas sus ciudades y por Jerusalén, diciendo: Salid al monte, y traed ramas de olivo, y 
ramas de pino, y ramas de arrayán, y ramas de palmas, y ramas de todo árbol frondoso, para hacer 
cabañas como está escrito. 16 Salió, pues, el pueblo, y trajeron, y se hicieron cabañas, cada uno 
sobre su terrado, y en sus patios, y en los patios de la casa de Dios, y en la plaza de la puerta de las 
Aguas, y en la plaza de la puerta de Efraín. 17 Y toda la congregación que volvió de la cautividad 
hicieron tabernáculos, y en tabernáculos habitaron; porque desde los días de Josué hijo de Nun 
hasta aquel día, no habían hecho así los hijos de Israel. Y hubo alegría muy grande. 
 
Zacarías 14. 16-19 
16 Y sucederá que todos los que quedaren de las naciones que vinieron contra Jerusalén subirán de 
año en año a adorar al Rey, Jehová de los ejércitos, y a celebrar la fiesta de los tabernáculos.  
17 Y acontecerá que a los de las familias de la tierra que no subieren a Jerusalén a adorar al Rey, 
Jehová de los ejércitos, no vendrá sobre ellos lluvia. 18 Y si la familia de Egipto no subiere, y no 
viniere, sobre ellos no habrá lluvia; vendrá la plaga con que Jehová herirá a las naciones que no 
subieren a celebrar la fiesta de los tabernáculos. 19 Éste será el castigo de Egipto, y el castigo de 
todas las naciones que no subieren a celebrar la fiesta de los tabernáculos. 
 
Juan 12. 12-13 
12 El siguiente día, mucha gente que había venido a la fiesta, al oír que Jesús venía a Jerusalén, 
13 tomaron ramas de palmas, y salieron a recibirle, y aclamaban: ¡Hosanna! ¡Bendito el Rey de 
Israel, que viene en el nombre del Señor! 
 
Juan 19. 14-15 
14 Y era la preparación de la pascua, y como la hora sexta. Entonces dijo a los judíos: He aquí 
vuestro Rey. 15 Pero ellos dieron voces: ¡Fuera, fuera, crucifícale! Pilato les dijo: ¿A vuestro Rey he 
de crucificar? Los principales sacerdotes respondieron: No tenemos rey sino a César. 
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Mateo 27. 20-25 
20 Mas los príncipes de los sacerdotes y los ancianos persuadieron a la multitud que pidiese a 
Barrabás, y que dieran muerte a Jesús. 21 Y el gobernador respondiendo, les dijo: ¿A cuál de los 
dos queréis que os suelte? Y ellos dijeron: A Barrabás. 22 Pilato les dijo: ¿Qué, pues, haré con 
Jesús, que es llamado el Cristo? Todos le dijeron: ¡Sea crucificado! 23 Y el gobernador les dijo: 
Pues, ¿qué mal ha hecho? Pero ellos gritaban aún más, diciendo: ¡Sea crucificado! 24 Y viendo 
Pilato que nada adelantaba, antes se hacía más alboroto, tomó agua y se lavó las manos delante del 
pueblo, diciendo: Inocente soy yo de la sangre de este justo; vedlo vosotros. 25 Y respondiendo todo 
el pueblo dijo: Su sangre sea sobre nosotros, y sobre nuestros hijos. 
 
Salmo 92. 11-13 
11 Y mis ojos mirarán mi deseo sobre mis enemigos; oirán mis oídos de los que se levantaron contra 
mí, de los malignos. 12 El justo florecerá como la palmera; crecerá como cedro en el Líbano. 
13 Los que están plantados en la casa de Jehová, en los atrios de nuestro Dios florecerán. 
 
Efesios 5. 25-28, 32 
25 Maridos, amad a vuestras esposas, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por 
ella; 26 para santificarla limpiándola en el lavamiento del agua por la palabra, 27 para presentársela 
gloriosa para sí, una iglesia que no tuviese mancha ni arruga, ni cosa semejante; sino que fuese 
santa y sin mancha. 28 Así los maridos deben amar a sus esposas como a sus propios cuerpos. El 
que ama a su esposa, a sí mismo se ama.  
32 Este misterio grande es; mas yo hablo en cuanto a Cristo y a la iglesia. 
 
Hebreos 9. 24 
24 Porque no entró Cristo en el santuario hecho de mano, figura del verdadero, sino en el mismo 
cielo para presentarse ahora por nosotros en la presencia de Dios. 
 
Juan 4. 13-14 
13 Respondió Jesús y le dijo: Cualquiera que bebiere de esta agua, volverá a tener sed, 
14 pero el que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le daré 
será en él una fuente de agua que salte para vida eterna. 
 
Juan 6. 35 
35 Y Jesús les dijo: Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que en mí 
cree, no tendrá sed jamás. 
 
Apocalipsis 21. 4 
4 Y enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni 
clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron. 
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